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			A todo aquel que intenta hacer del mundo un lugar mejor y que aporta su creatividad para enriquecer a la humanidad

		

	
		
			Prólogo

			En los últimos años he pensado mucho en la vida y en el sentido de esta, en su motivo real. Y he llegado a la conclusión de que la vida en la Tierra, tanto humana como animal o vegetal, tiene una única finalidad. Algo que está grabado en el ADN de cada uno de nosotros y que prevalece por encima de todo. Es nuestra principal finalidad. Este propósito es el hecho de perpetuarnos. Nuestra función en este mundo es básica, y al igual que en el resto de los seres vivos de la Tierra, es tan simple como nacer, crecer, reproducirnos y finalmente morir. Con nuestra reproducción garantizamos en esta vida nuestra inmortalidad y la de nuestros antepasados por una generación más. Esos genes, que vienen de muy lejos y recibimos de nuestros padres, al llegar a nosotros tenemos la obligación de pasárselos a nuestros hijos para que ellos pasen el testigo a los suyos de igual modo.

			Al llegar a esta conclusión con respecto a la vida, en cierto modo sentí alivio. Quizás sea demasiado simple y en una sociedad tan autodestructiva como en la que vivimos, donde se nos fomenta que seamos tan egoístas que ni hijos queramos tener, esta idea se nos muestre casi sin cabida, mientras que en los países tercermundistas o en vías de desarrollo se reproducen como conejos a pesar de no tener muchas veces ni dinero ni medios.

			¿Serán más sabias después de todo aquellas personas de razas, credos y naciones menos desarrolladas y que mantienen sus tradiciones y sus estructuras familiares como hace cientos o miles de años a pesar de todo lo ocurrido a lo largo de la historia?

			Quizás de tanto pensar el hombre europeo se ha acabado por degenerar hasta un punto en el que ha perdido totalmente el norte, saboteándose a sí mismo de tan mezquina manera.

			La sociedad moderna vive tan idiotizada por aquellos que controlan el mundo que no se da cuenta de que mientras hacen el tonto y se miran el ombligo dejan pasar la misión más importante de su existencia.

			Por otro lado, otra de las conclusiones que en su día me dio paz interior fue descubrir mediante la meditación que la perfección es imperfecta. Todo es imperfecto y efímero. Es una de esas pocas verdades absolutas de la vida. No existe nada perfecto ya que todo es imperfecto y todo se acaba. Decir que algo o alguien goza de la perfección es en todos los casos algo subjetivo.

			La otra verdad absoluta es el cambio. Todo en la Tierra se mueve en función al cambio. Progresivamente todo cambia, se transforma, y nosotros también. Desde el mismo momento en que nacemos no dejamos de transformarnos hasta morir. Es inalterable. El cambio lo mueve todo y todos formamos parte de él. Su energía es la energía universal de la Tierra de la que, evidentemente, formamos parte y de la que no nos podemos escapar.

			Sería hermoso que el ser humano dejara un poco de lado ese ego procedente de los primates y ganara algo más de humildad poniendo los pies en tierra y viéndose a sí mismo como una pequeñísima parte más de la vida de la Tierra. Ni por encima ni por debajo. Una parte que al igual que todo tiene su lugar y debería respetar al resto para vivir en armonía.

			Nuestras vidas son tan simples y a la vez tan complejas como la mentalidad del hombre es capaz de hacer.

			Lo cierto es que cumplida nuestra principal finalidad en la vida es importante tener algo que hacer que sea de nuestro agrado en el tiempo que tardamos en morir.

			Concretamente, yo he sido siempre un hombre muy curioso e inquieto.

			Mis principales intereses han estado desde muy temprana edad en las artes marciales, la cultura oriental y el cine.

			Por otro lado, por algún motivo siempre me ha gustado escribir. En ocasiones lo he hecho a modo de vía de escape, en otras por la necesidad de contar historias. Es un impulso que me viene de dentro, supongo que similar al que sienten aquellos que disfrutan del arte y el talento de componer música, pintar, esculpir, modelar...

			Desde 1996 aproximadamente empecé a escribir guiones. Dicha tarea la realicé de continuo hasta 2008 y aún así tiempo después, en 2010, realicé un último.

			Desde entonces y hasta 2014, que fue cuando comencé a escribir El mañana será mejor, lo único que hice fueron relatos cortos.

			El relato corto es agradable de escribir. No sientes la necesidad de crear un gran vínculo con los personajes. Es un poco como hablar de un vecino al que solo conoces de vista y del que con el paso de los años eres capaz de describir su vida más o menos.

			A pesar de esto los relatos que tengo el gusto de presentaros aquí no serían de ese perfil. Las historias que leeréis a continuación son antiguas historias mías, creadas algunas hace muchos años y otras algo más modernas. Lo único es que ahora les he dado un poco más de forma y de madurez.

			Sus personajes llevan tanto conmigo que en algunos casos los conozco casi como si fueran reales. Este es el caso, por ejemplo, del personaje principal de «Primavera en Hong Kong». La idea original la creé en el año 2000 y sobre estos personajes he escrito varios cortometrajes y largometrajes. En un momento dado hubo un proyecto cinematográfico y se rodó una especie de cortometraje sobre ello que yo mismo protagonicé.

			Aunque de las cinco historias que planteo en este libro la más antigua de todas es sin duda «Cuando el pasado nos alcanza». Esta la creé en 1996 y fue registrada en la propiedad intelectual diez años después, cuando tuve la capacidad de hacer de ella una buena historia. Quería crear como personaje principal a un samurái español con la idea de escribir algún día un guión para el cine sobre ello. Fue así como me empapé de historia y, buscando un vínculo entre el imperio español del siglo xvi y el Japón medieval, di con la fascinante historia de la embajada Keicho de Sendai, cuyos miembros visitaron España en dicho siglo y muchos de los samuráis jamás regresaron a su tierra, instalándose en la pequeña localidad de Coria del Río, cercana a Sevilla, motivo por el cual la localidad a día de hoy tiene la curiosa característica de tener entre sus habitantes a los descendientes de aquellos samuráis.

			Mi historia se alimentó de todo eso y creció como un relato de ficción inspirado en hechos reales, a pesar de tener una importante parte de ciencia ficción.

			Sobre el relato «Mi vida con Jana», yo conocí a Jana en la vida real. Esta era, hace unos años, tal cual la describo físicamente al principio del relato, todo lo demás es ficción. La Jana que yo conocí era una hermosa persona, nada que ver con mi personaje.

			Por lo demás, podría hablaros de cada uno de estos relatos, pero prefiero que los descubráis sin preámbulos.

			He de decir también que a pesar de que comulgo con algunas de las ideas y situaciones que encontraréis, también hay muchas que son opuestas a mi modo de pensar y de ver el mundo. En un intento por hacer todo ello más surrealista y dispar, he decidido hablar de cosas poco usuales y de modo poco habitual.

			No hay mayor interés en esta obra que el de entretener y divertir, si cabe, al lector.

			Por mi parte voy a hacer unas pesas y a pensar en mi siguiente proyecto.

			Que seáis felices.

			Un saludo,

			Alberto Hidalgo

		

	
		
			Mi vida con Jana

			En mi juventud, si le hubiera hecho caso a papá, podría haber vivido a cuerpo de rey. Bueno, a cuerpo de rey siempre que siguiera sus normas. Maldito cabrón. A lo largo de su juventud, papá literalmente se deslomó a trabajar durante la posguerra española e hizo una inmensa fortuna con sus empresas, una constructora y una inmobiliaria, y nos garantizó una vida de opulencia y bienestar. No puedo quejarme de él en ese sentido. A pesar de que siempre tuvo un carácter horrible y a veces venía borracho de sus partidas de cartas con los amigos, siempre trató muy bien a mi madre, la quiso mucho y a nosotros también.

			El problema es que yo, el mayor de cuatro hermanos, no estaba muy por la labor de hacer lo que él quería. Desde el instituto siempre fui conflictivo. Me pasaba el tiempo en clase fantaseando sobre idioteces sin prestar atención al profesor y en el patio me gustaba pegarle y robarle a los más tímidos y cobardes de mis compañeros, a aquellos que no ofrecían resistencia. Pobres pringaos. Otras de mis aficiones eran mis compañeras. Como estudié en una escuela mixta siempre tuve chicas cerca, y todo el mundo sabe que a las guapas y a las buenas chicas les gustan los macarras. Así que siempre estaba rodeado de chicas, algunas incluso se pelearon por estar conmigo, y yo las trataba francamente mal. A mí de ellas lo único que me interesaba era su cuerpo, nada más. Y era capaz de decir y de hacer casi de todo para conseguir mi objetivo. Nunca tuve ningún sentimiento romántico ni nada parecido. Diciéndolo de manera ordinaria, yo solo quería meterla en caliente.

			«Amor, ¿y eso qué es?», pensaba, escondido en el gimnasio del instituto durante el horario lectivo mientras intentaba convencer a una chica preciosa que se sentaba a mi lado sobre las colchonetas de gimnasia de que se bajara las bragas.

			Y es que en aquella época, el Madrid de principios de los setenta, lo único que quería en el mundo era dinero fácil y sexo.

			Hice el amor por primera vez a los catorce años con Laura, una preciosa compañera de clase, también de catorce años, de pelo moreno y rizado, piel pálida y con unos pechos francamente grandes para su edad. La convencí de que viniera conmigo al cine. Llevaba tirándole la caña desde hacía semanas y un buen día conseguí que aceptara salir conmigo. Estábamos viendo una reposición de Distant Drums protagonizada por Gary Cooper en 1951 cuando a mitad de película le entraron ganas de orinar y fue al baño. Yo la seguí sin que se diera cuenta y cuando terminó de orinar me metí con ella en una de las cabinas con retrete de los baños para mujeres. Le dije que la amaba y me creyó. Besé sus labios, le acaricié el pelo. Al principio pensé que estaba nerviosa por su respiración alterada pero no era por ese motivo. Su respiración alterada la causaba su deseo carnal. Abrí su blusa y le desabroché el sujetador. Tenía unas exuberantes y turgentes mamas, cada una encumbrada con un generoso pezón. Le acaricié y lamí los pechos con aparente calma y tranquilidad. Descubría, observaba, acariciaba y lamía cada centímetro de su pecho, cuello, vientre... Al levantarle la falda y meter la mano en las bragas noté que su peluda entrepierna estaba empapada. Bajé sus bragas, me desabroché el pantalón y la penetré allí mismo, de pie, enfrentados el uno al otro en aquel angosto, incómodo y sucio baño de un cine de tercera en declive. No se resistió en absoluto. Laura lo deseaba tanto como yo.

			Cuando terminamos descubrí que era virgen y que mi pene estaba manchado con su sangre. Me quité los calzoncillos y con ellos me limpié. Luego los tiré por el retrete. Gracias a Dios nadie necesitó ir al baño en el rato que nos llevó echar aquel primer polvo furtivo. Y por suerte el sonido de la película retumbaba por todas partes, porque Laura pegaba gritos como si la estuvieran matando. Después de eso ella pensó que seríamos novios y nos casaríamos. Lo cierto es que seguimos saliendo y fornicando por ahí durante un mes y medio más hasta que la dejé embarazada sin querer. Si me hubieran preguntado por aquel entonces si usaba protección para hacer el amor habría contestado que la navaja que llevaba en el bolsillo trasero de mis pantalones tejanos nunca me había hecho falta todavía para conseguir sexo gratis. De los preservativos ni su existencia conocía. Cuando me enteré de que Laura iba a tener un hijo mío rompí con ella y me fui con otra. Como era de esperar, no le hizo ninguna gracia. Pero cualquiera la aguantaba. Tenía buen tipo, sí, pero era estúpida. Además de eso nunca se cepillaba los dientes después de comer, lo que provocaba que a veces le oliera muy mal el aliento, siempre me preguntaba tonterías, tenía extraños infantilismos, se obsesionaba por cosas sin sentido, le atraían de forma irracional los malos olores, era muy celosa y se creía cualquier chorrada que le dijera. Físicamente era verla y sufría una erección bestial, pero psicológicamente me hastiaba como nadie lo había conseguido antes. Además, lo único por lo que estaba con ella, su hermoso cuerpo, con el embarazo lo perdería. Se pondría gorda y fea y dudo mucho que lo fuera a recuperar. No había ningún motivo para seguir. Evidentemente, Laura no sabía lo que yo en realidad pensaba. Ella esperaba casarse conmigo y totalmente indignada se lo dijo a sus padres y estos a los míos. Fue así como tuve que aguantar en casa una horrorosa tarde de domingo, en la que se reunieron en el salón mis padres, los de Laura, mis hermanos, la misma Laura y yo.

			El tema era evidente: qué hacer con nosotros y nuestro futuro hijo. Los padres de Laura, a mi modo de ver y supongo que para mucha gente más, eran escoria barata de la peor clase. Su padre era un cantamañanas ignorante, pequeñajo, calvo y flaco que fumaba como un carretero y su madre, una gorda estúpida y ordinaria que olía raro. Según los padres de Laura, ya que éramos menores y no nos podíamos casar inmediatamente, seríamos de ahí en adelante novios formales y en cuanto cumpliéramos la mayoría de edad nos casaríamos. Laura dejaría los estudios en cuanto se le notara demasiado el embarazo y después del parto sus padres cuidarían de la criatura fingiendo que era su propio hijo para así evitar la vergüenza. Una vez casados ya se podría decir que el hijo era nuestro. Mis padres asintieron. Consideraban que eso sería lo más correcto y, dentro de lo desagradable que era aquel tema, esa idea no parecía disgustarles. Por el contrario, yo no estaba dispuesto a cumplir. Les dije que de eso ni hablar, que no la quería ni a Laura ni al bebé. Que si ella quería tener aquel hijo eso era asunto suyo.

			Mirándolo en retrospectiva fui un maldito bastardo, pero era eso lo que sentía, no lo podía evitar. Y de nada serviría andarse con rodeos, mentir y fingir que aguantaría cualquier cosa que decidieran hacer con nosotros, porque no iba a ser así de ningún modo. No estaba dispuesto a permitir que decidieran por mí. No estaba dispuesto a cargar con un hijo con tan solo catorce años.

			—Si lo queréis, es todo vuestro —les dije a Laura y a sus padres de forma chulesca.

			Eso provocó la ira de todos. Laura se echó a llorar. Mis hermanos se escandalizaron y mi padre me soltó un bofetón que por poco me pone la cara del revés. Del tortazo caí al suelo. Mi labio inferior sangraba y la discusión sobre el tema continuaba. Hubo momentos de confusión en los que todo el mundo estaba gritando. Durante horas, las más largas de mi vida, me mantuve firme a pesar de que mi padre me pegó una paliza delante de todo el mundo. Me pateó las costillas de un lado a otro del salón como si fueran un balón. Entre patada y patada, por un instante me fijé en que Laura y su madre tenían la misma expresión de disgusto en el rostro. Por un segundo noté como si el tiempo se detuviera.

			En aquel instante tuve lo que los alcohólicos llaman «un momento de claridad» en el que me pareció ver cómo sería Laura en el futuro: nada más que una estúpida gorda ordinaria con un extraño y desagradable olor aún por determinar. Después de eso recibí otra patada.

			Papá me hundió el pecho a patadas y casi me parte las costillas aquella tarde de perros. En cierto modo la culpa fue mía, ya que no di mi brazo a torcer, y él, con su mentalidad anclada en una época anterior, era incapaz de entenderme. Ni siquiera quería hacerlo y por eso intentó someterme a su yugo. Pero no pudo. Al caer la noche Laura y sus padres se marcharon profundamente decepcionados. Mi padre decidió darme un escarmiento y acabé el instituto en un colegio interno. No volví a ver a mi familia hasta finalizar mis estudios, pero no me importaba. No volví a ver a Laura nunca más.

			«Laura no está, Laura se fue», decía para mis adentros con sarcasmo de vez en cuando.

			En el internado echaba de menos la libertad, pero aprendí a moverme por aquel inhóspito lugar en poco tiempo. Era eso o ser carne de cañón. Había mucha gente violenta, no me extraña que los tuvieran encerrados. Nada más llegar me llevé unas cuantas palizas. Pero en cuanto pude y a traición se las fui devolviendo a todos. A uno le clavé un bolígrafo en la clavícula, a otro le dejé inconsciente de una pedrada en la cabeza. Cosas así. Si me volvían a pegar se la tenía guardada y cuando los pillaba desapercibidos se la devolvía de nuevo. Aquello era un caos y nadie se responsabilizaba de lo que allí ocurría.

			El tío más duro del internado era un chico de casi dieciocho años más alto, grande y fuerte que la media, famoso por ser violento, ladrón y por abusar sexualmente de los nuevos. Un día, después de haberme dado una somanta de palos, vino a mi habitación a violarme. Me ordenó que me bajara los pantalones y me tumbara en la cama boca abajo y así lo hice. Confiado y empalmado se bajó los pantalones hasta los tobillos y vino hacia mí. Con un par de movimientos rápidos y enérgicos, en una fracción de segundo me subí los pantalones y me puse en pie. Vi el miedo y la sorpresa en su rostro. Estaba acostumbrado a someter fácilmente con miedo y violencia a todo el mundo.

			Le pegué una patada en los testículos tan fuerte que le dejé inconsciente. Tras pegar un potente grito que sonaba más al de una soprano que al de un chaval de casi dieciocho años, cayó al suelo a peso, como un saco de patatas, con los ojos en blanco. Le robé su dinero y el reloj, que a su vez él se lo había robado a otro chico. Después de aquello pasó un tiempo sin salir apenas de su habitación y nunca más volvió a intimidar ni a violar a nadie. Se rumoreaba que se había quedado impotente. Lo cierto es que nunca más volvió a meterse conmigo ni buscó venganza.

			Pero ese no fue el único altercado con maricas en el internado. El profesor de literatura, un tío calvo, gordo y bobo como él solo que se repetía más que el ajo me llevó una vez a su despacho. Me tenía echado el ojo desde que llegué y, no es por exagerar, pero hay que reconocer que por aquel entonces yo era un adolescente guapísimo. Su despacho era pequeño y estaba muy desordenado. Todo lleno de papeles, ficheros y libros colocados de cualquier modo en las estanterías y el escritorio. Este señor, entre amenazas y menosprecios, me obligó a ponerme de rodillas ante él, junto al escritorio, se bajó la cremallera del pantalón y por ahí sacó su pene. Quería que le practicara una felación. Pero yo nunca he sido de los que hacen caso y mucho menos a esa clase de escoria pervertida. Agarré su pene con una mano y con la otra cogí un abrecartas de Toledo con forma de espada que había sobre el escritorio. Le clavé el abrecartas en el pene, atravesándolo, y con todas mis fuerzas tiré de él como si me fuera la vida en ello. Seguro que no se lo esperaba. Él gritaba, lloraba y pedía por favor que parase mientras su pene sangraba y se desgarraba de arriba abajo. Había sangre por todas partes. La sangre brotaba por la herida y también por la punta del pene, como si la estuviera orinando. De esta guisa le llevé al suelo, me puse en pié y pateé su cabeza antes de salir corriendo por la puerta. No le volví a ver.

			A los pocos días renunció a su cargo y por vergüenza, supongo, no se lo dijo a nadie, por lo que no recibí ningún castigo por ello. De todos modos, todos en el internado se enteraron de lo ocurrido más o menos. Aquello se convirtió en leyenda urbana. A partir de entonces empezaron a llamarme el loco y nadie más volvió a meterse conmigo. Quizás no fuera el más fuerte pero tenía agallas para hacerle frente a cualquiera.

			Después del internado me llamaron a filas para que hiciera el servicio militar. Hablé con mi padre, al que hacía mucho que no veía, y le dije que no quería ir. Papá tenía un amigo que era general del ejército de tierra, al que le vendió en su día una preciosa finca a un precio ridículo. Él consideró que el servicio militar podría ser muy bueno para mí y, en lugar de mover sus hilos para que me librara de la mili, lo hizo para que me enviaran al sur con la legión. De este modo pasé dieciocho meses de mi vida vestido de militar, corriendo con un fusil en las manos y pegando barrigazos en la arena. Para mí esta experiencia resultó como una segunda parte del internado, ya que incluso coincidí con alguno de mis compañeros allí, lo único que vestidos de verde y rodeados de gente aún más tonta que en el otro sitio. Como no solía obedecer las normas pasé todo el tiempo arrestado, corriendo de un lado a otro y con la cabeza afeitada. Lo positivo es que por primera vez en mi vida me puse en forma, nos tenían todo el día haciendo deporte, aprendí a manejar armas de fuego, a manipular explosivos y a robar limpiamente con picardía y clase. Siempre tenía dinero y eso que mis padres nunca me dieron ni un mísero duro.

			Terminado el servicio militar, como no sabía qué hacer con mi vida, mis padres me matricularon en una universidad de Arquitectura en París y fue así como acabé viviendo durante un tiempo en Francia. Aquella fue una experiencia enriquecedora para mí. Aprendí a hablar francés y puse en práctica muchas de las cosas que había aprendido en el internado y en la mili. Ya que mis padres, aparte de la universidad, solo me pagaban el alojamiento y la comida en una residencia de estudiantes y no me daban nada de dinero, mi vida en la bella Francia podría haber sido tremendamente aburrida, una vida austera y sin demasiadas pretensiones. Pero como yo no era de los que se conforman, me busqué la vida robando y extorsionando para vivir con una cierta comodidad. Ahora, después de tanto tiempo, pienso que quizás podría haber encontrado un trabajito normal en una tienda o algo así, como cualquier otro veinteañero que estudia fuera de casa, pero en aquel momento ni se me pasó por la cabeza. A mí me gustaba lo rápido y fácil, todo lo demás lo ignoraba directamente. Como a la mayoría de chicas francesas que conocí no les gustaban mucho los españoles y por el contrario les hacían mucha gracia los italianos, y ya que a mí se me notaba foráneo, aprendí a hablar el francés con acento italiano y fingía venir de Florencia, lo que ya de entrada a muchas de ellas les volvía locas. Fue así como conseguí tener sexo con unas cuantas francesas preciosas. De todos modos las chicas francesas eran mucho más cariñosas, desinhibidas y fáciles de llevar a la cama en comparación con las rancias, antipáticas y secas españolas. Por muy guapas que fueran estas.

			La universidad era un lugar, desde mi punto de vista, lleno de posibilidades. La carrera de Arquitectura requería de un gran esfuerzo y dedicación al estudio por lo que me busqué un pringao empollón al que beneficiaba de vez en cuando a cambio de que él hiciera mis deberes, proyectos y me preparara chuletas para los exámenes. Era un chico bastante básico, no precisaba de muchas cosas. Venía de una familia pobre francesa que hacía un gran esfuerzo para pagarle la universidad al chaval. Yo le conseguía revistas de pesca y de mujeres desnudas y él a cambio se desvivía por hacer todo lo que yo le pedía. Era muy leal. Él creía que yo era su amigo, su único amigo. En realidad ese pobre chico no tenía amigos. Recuerdo que aquella época se me pasó bastante rápido. Solía robarles el dinero a mis compañeros de universidad, les habría las taquillas o les quitaba la cartera por el pasillo. Me colaba en los vestuarios de la piscina mientras nadaban y les cogía la cartera, el reloj, la ropa buena, zapatos alguna vez, pulseras y cadenas de oro y plata. Nunca me pillaron ni sospecharon de mí. La mayoría de esas cosas las llevaba a una tienda de empeños y lo canjeaba por dinero en efectivo.

			A veces también robaba por la calle a borrachos, personas discapacitadas, personas despistadas... En tiendas de alimentación me llevaba alimentos sin pagar. En las tiendas de ropa hacía lo propio. Y así en casi todas partes. Hay que reconocer que tenía un don para aquello. Se me daba de maravilla. El dinero lo solía invertir en lo típico de los jóvenes: alcohol, drogas y chicas. Solo durante aquella época consumí drogas; eso sí, las probé todas y me puse morado. Había clubs donde la gente se desfasaba de mala manera, antros de mala muerte donde la gente se emborrachaba, se drogaba y fornicaba en cualquier esquina con la primera que pasaba por delante. Solía frecuentar esos lugares. Era muy fácil tener relaciones sexuales con alguna chica. Todas solían estar ebrias y bajo los efectos de alucinógenos. No tenías más que seguirles un poco el rollo y estaba hecho.

			Al acabar la carrera mi familia, mis padres y mis hermanos, vinieron para la graduación. Mi padre venía a ver los resultados de su inversión y no parecía guardarme rencor por mis errores pasados. Se le veía muy contento y activo. Se notaba que no sabía que a pesar del título yo no tenía ni idea de arquitectura. Tras la ceremonia de graduación fuimos a comer a un excelente restaurante, que seguro que era carísimo, próximo a los Campos Elíseos. Allí me ofreció trabajo en una de sus empresas como arquitecto.

			—Es hora de que te ganes la vida como un hombre —dijo mi padre, orgulloso—. Serás mi nuevo arquitecto y algún día dirigirás la empresa.

			Aquella noticia me hizo el efecto contrario al esperado. Llevaba horas intentando disimular los efectos del alcohol y las drogas que había consumido, cosa que no era nada fácil, y la noticia de mi padre me alteró del todo. No pensaba con claridad y los recuerdos negativos desfilaron por mi mente como si se tratara del ejército de China. Quizás mi padre ya no me guardaba rencor por mis errores, pero yo seguía acordándome de cómo me hundió el pecho a patadas en el salón de casa delante de todos, cómo por su culpa tuve que vivir todo tipo de experiencias desagradables en el internado y en el servicio militar. Durante la comida, viéndolo ante mí, oyendo su voz, viéndole reír, junto a mi madre y mis hermanos, no podía parar de recordar todos los horrorosos momentos que tuve que vivir en el internado junto a todos aquellos chiflados o las horribles horas de soledad encerrado en la caja caliente en la legión cada vez que desobedecía una orden y me pillaban, que desgraciadamente para mí fue al principio con mucha frecuencia. Había sobrevivido y me había hecho más fuerte, eso era cierto. Pero no podía evitar, viendo a mi padre beber y cantar de alegría, que se me hincharan las venas de la frente de mala manera. Entonces llegué a la conclusión de un dato sobre mí como persona: yo odiaba a mi padre. No lo podía evitar.

			—Me temo que te vas a joder, viejo, porque no pienso trabajar para ti —le dije de forma arrogante y chulesca—. Ya he chupado bastante mierda, ¿no crees? Me mandaste a aquel internado, por tu culpa estuve en la Legión y después de eso tal y como tú querías me he sacado una carrera universitaria en Francia. A partir de ahora haré lo que me salga de los cojones.

			De repente se hizo el silencio. Nunca olvidaré la expresión de asombro, desprecio y decepción que vi dibujada en el rostro de mi padre aquel día. Mi madre rompió a llorar y, al igual que con el asunto del embarazo de Laura, mis hermanos se escandalizaron sin saber cómo reaccionar. Tras el silencio comenzaron los gritos y los golpes. Los demás clientes del restaurante nos prestaron toda su atención. Los camareros no sabían ni qué hacer. Seguro que jamás antes se habían encontrado con algo parecido. Mi padre se volvió loco, cogió la botella de vino y me intentó golpear con ella varias veces. Por suerte no acertó. Papá lanzó la botella por los aires estampándola contra la pared y se puso a golpear la mesa, a tirar cosas y a gritar mientras que yo le miraba desafiante. Los camareros trataban de detenerle en vano. Juró que jamás me lo perdonaría. Me repudió y me ordenó que me marchara. Por última vez en la vida le hice caso. Salí del restaurante sin mirar atrás. Nunca volví a ver a mi familia de nuevo. Me quise vengar del viejo al precio que fuera y así lo hice. Aquella tarde recogí mis cosas de la residencia de estudiantes y me alquilé una buhardilla en París. Por la noche me emborraché casi hasta el coma etílico. A la mañana siguiente desperté en el suelo de la calle. Me habían robado los zapatos, la cartera y alguien me había orinado encima por la espalda. Tambaleándome, mareado y con dolor de cabeza me puse en pie con ayuda de una farola y alcé la vista. El cielo estaba despejado y en él había un precioso arcoíris con unos colores muy vivos de una intensidad que jamás antes había visto. Mi vida no volvería a ser la misma. Estaba condenado, aunque en aquel momento no lo sabía. Por un tiempo traté de convencerme a mí mismo de haber hecho lo correcto.

			«No necesito a mi familia para nada», repetía para mis adentros cada vez que me asaltaba la duda o me ponía nostálgico.

			En los meses posteriores seguí con mi vida. Robando ganaba de media al mes el doble que cualquier chico de mi edad con un trabajo normal. Se me daba bien y lo disfrutaba, cosa que no podría haber dicho de haber aceptado la oferta de mi padre y haber acabado trabajando para él como arquitecto. Por aquel entonces llevaba una vida de lo más libertina, fornicaba con todas las mujeres que podía hasta el punto de llegar a prostituirme con mujeres mayores por un corto plazo de tiempo. En aquel entonces había en París un perfil de señora mayor viuda o divorciada de entre cuarenta y muchos y sesenta y pocos años, de poder adquisitivo alto, inclinada a pagar generosas cantidades de dinero a veinteañeros sin escrúpulos dispuestos a hacer todo tipo de actos indecentes con ellas. De este modo me encontré en situaciones tan insólitas como la vez que le practiqué un cunnilingus bajo la mesa de un restaurante de lujo durante su cena a una cliente tremendamente gorda, la vez que forniqué con una anciana de sesenta y tres años en la sala de un cine durante la proyección de una película o cuando tuve que practicarle un coito mañanero por el culo a la criada negra de una anciana podrida de dinero en el salón principal de su mansión mientras ella se masturbaba mirándonos. Yo solo llevaba un gorrito tirolés y la muchacha de color el tocado de sirvienta en la cabeza. Cosas así. Siempre estaba borracho o drogado, al igual que la última vez que vi a mi familia. Las cosas parecían irme mejor que nunca, aunque en mis momentos de lucidez tenía el extraño presentimiento de que cuando se torcieran me tocaría pagar por todo a la vez.

			En mi última etapa en París me asocié con Santi. Santiago Muñoz era un chico gallego que vivía en París igual que yo y se ganaba la vida en la construcción. Era alto, de piel pálida, cabello moreno y muy delgado. Siempre parecía tener cara de hambre y una expresión de estar completamente perdido que en ocasiones me desconcertaba. Lo conocí una noche durante una pelea con unos moros frente a un local de alterne. Era un tipo legal y nos asociamos para delinquir por la ciudad. Pensé que uniendo fuerzas podríamos ganar aún más dinero. Desgraciadamente para mí la policía francesa me tenía echado el ojo desde hacía algún tiempo y Santi y yo nos vimos obligados a irnos de Francia. Fue así como regresé a Madrid. Una vez allí seguimos trabajando juntos haciendo lo que mejor se nos daba. Quién iba a suponer que mi vida estaba a punto de cambiar para siempre.

			A mediados de los ochenta, cuando ya tenía los treinta años de edad y todas esas mierdas que ahora dan por la tele no habían empezado, conducía de noche atravesando el desierto de una reserva natural del sur de España cuando de repente empecé a oír unos golpecitos procedentes del maletero que me pusieron los pelos de punta. Todo parecía ir bien hasta entonces. Pero aquellos golpecitos me pusieron la carne de gallina.

			Aquel día, a última hora de la tarde, Santi y yo habíamos asaltado una sucursal bancaria y nos habíamos hecho con el suficiente dinero como para retirarnos y vivir de rentas el resto de nuestra vida. Me sentía un triunfador cargando con aquellas bolsas llenas de fajos de billetes. Desgraciadamente, se había dado la voz de alarma y la policía nos pisaba los talones, así que nos escondimos en el parque zoológico. Huyendo de la policía entre las jaulas de los animales, a Santi se le ocurrió que podríamos separarnos y que yo, cargando con el dinero, fuera a por el coche que habíamos robado días antes y que teníamos preparado para la fuga y luego me pasara a recogerle para marcharnos juntos de allí.

			—Llévate el dinero y coge el coche, que yo los entretengo —dijo Santi en tono confiado.

			Justo después de que yo saliera corriendo se puso a gritar y a agitar los brazos para llamar la atención de los policías y así facilitar mi huída. Dio un salto, tropezó y cayó en la jaula de los lobos, y estos lo devoraron vivo. Me dijo que él los entretendría y así lo hizo. Salí corriendo de allí, cogí el coche y me escapé.

			Horas más tarde me encontraba a cientos de kilómetros de Madrid. Había conseguido huir de la policía, tenía el dinero de aquel banco y no lo tenía que compartir con nadie. Si conseguía sobrevivir a aquella noche, sería un hombre rico. Llevaba por lo menos una hora perdido, zigzagueando campo a través por la aridez de aquella reserva natural, posiblemente dando vueltas en círculo, muerto de sed y angustiado por aquellos golpecitos procedentes del maletero.

			«¿Acaso se me ha colado alguien en el maletero?», pensé. «Pero ¿cómo?»

			Si había alguien ahí dentro podría llevar más de un día metido.

			Traté de recordar la última vez que abrí el maletero. Después de mucho pensarlo llegué a la conclusión de que debió de ser cuando Santi y yo nos hicimos con aquel coche. Desde que salí de Madrid no había parado para nada y se me agotaba el combustible. Dudaba entre si hacer una parada y mirar qué o quién estaba dando aquellos golpecitos que oía o ignorarlo y tratar de salir de ahí antes de que el coche se quedara seco. De repente, lo que antes eran unos golpecitos se convirtieron en golpes fuertes y contundentes. No me quedaba ninguna duda de que allí había alguien dentro. Se oía perfectamente el movimiento de la persona en el maletero y como golpeaba, con pies y manos, el interior de este. Daba la impresión de que fuera a perforar los asientos traseros y salir por ahí. Me acordé de la película Alien y un escalofrío desde el espinazo me corrió por todo el cuerpo. Giré totalmente el tronco hacia atrás mientras sujetaba el volante con la mano izquierda y miré al detalle los asientos traseros. Estaba oscuro, pero parecía estar todo en regla, a pesar de los insistentes golpes. Las bolsas del dinero seguían sobre los asientos traseros tal y como las dejé al coger el coche. De repente, algo golpeó la parte delantera del vehículo, haciéndome sufrir un gran impacto, y este se detuvo en el acto. Caí inconsciente. No sé cuánto tiempo tardé en recuperar la consciencia, pero al volver en mí aún era de noche. Por suerte no me hice más que unos pequeños rasguños. Al haber apartado la vista de la carretera durante varios minutos, sin darme cuenta, había llegado a un oasis y el coche se había estampado contra una palmera.

			Uno de los faros del vehículo aún daba luz, lo que me llevó a pensar que quizás no sería muy grave el daño. Al salir del coche descubrí que era un siniestro total. La parte frontal estaba completamente arrugada. Era un milagro que siguiera vivo. Miré a mi alrededor y descubrí que me encontraba en un oasis que tenía un lago con cascada. Estaba lleno de palmeras y habitado por búfalos que sorprendentemente no parecían haberse asustado con mi brusca llegada. Aquellos animales estaban en su época de celo, lo que los volvía más peligrosos si cabe. Lo supe al ver que varios de ellos copulaban sin parar, ignorándome deliberadamente. Pasar la noche en aquel lugar suponía encerrarse en el coche y rezar para que aquellos bichos no se me acercaran demasiado.

			Pensé que en el fondo tampoco estaba tan mal aquel sitio, era un lugar tranquilo por el que nadie pasaría. Podría dormir toda la noche dentro del coche y a la mañana siguiente coger el dinero, seguir mi camino a pie y desaparecer para siempre. Pero antes tenía que mirar qué había en el maletero. Fuera lo que fuese había provocado que me accidentara, lo cual me había complicado mi plan de fuga. Pensé por un momento que quizás fuera un policía, lo que me pondría en un grave apuro. Desde que recobré la consciencia tras la colisión ya no se oían golpes. Quizás, si había alguien ahí metido, había muerto o se había escapado corriendo. Pensé que no podría dormir tranquilo allí sin saberlo así que cogí una llave inglesa de la guantera y rodeé el coche con sigilo. A pesar de ser de noche en el cielo brillaba una enorme luna llena, lo que permitía ver con bastante claridad. Me acerqué cuidadosamente al maletero. Lo abrí y rápidamente me aparté.

			Al acercarme lentamente descubrí que no había ningún policía ahí dentro. A la luz de la luna pude ver el cuerpo desnudo de una mujer boca abajo. Antes de que me diera tiempo a tocarla se dio la vuelta y me miró a los ojos. Era Jana Kratochvilova. Jana era checoslovaca, nacida en Praga. Una chica de mi edad, pálida como la leche, extremadamente delgada. Sus pechos eran como los de una niña de diez años en fase de desarrollo. Tenía unos bonitos y grandes ojos claros y un cabello lacio castaño claro tan lleno de trasquilones que parecía cortado por un yonqui a mordiscos. Estaba totalmente desnuda, húmeda y ninfómana, tal y como la abandoné en el club la noche anterior.

			A Jana la había conocido años atrás, cuando vivía en París, en un asqueroso antro de drogadictos. Venía de una familia bien, lo que ocurre es que, al igual que yo, Jana no aceptaba las normas de su casa. Tenía un serio problema de promiscuidad y es que resultaba ser ninfómana hasta extremos insospechados. Sinceramente, creo que si le hubieran extirpado el clítoris le habrían hecho un enorme favor. La noche que la conocí me habló de su vida. Resulta que desde los seis años ya andaba persiguiendo a su hermano mayor para frotar sus genitales contra la pierna de este. Con diez años se tiró al cartero del barrio. Con doce años ya fornicaba con la mayoría de sus vecinos en cuanto sus mujeres se ausentaban. En el instituto había colas en los cuartos de baño masculinos para pegarle un meneo. Tanto era así que acabó cobrando por sus servicios. Su padre la echó de casa con quince años tras haberla castigado en su habitación por fornicadora y al ir a llamarla para cenar encontrársela tirándose al perro. Los vecinos dejaron de hablar a su padre durante años y este no volvió a recibir el correo en casa. Sola y desamparada se marchó de su país natal y se fue a vivir a París. Allí se dedicó a la prostitución, vinculándose a mafias locales y también a algunas mafias checoslovacas. Consiguió controlar su necesidad de tirarse a todo lo que se menea y acabó siendo prostituta de lujo, aunque a veces, para calmar sus ansias fornicadoras, iba hasta los bajos fondos de la ciudad para hacer lo que más le gustaba. La noche que la conocí, en aquel asqueroso antro, cuando terminó de contarme su triste historia, estando tremendamente drogado y borracho, me la tiré encima de un sofá. Hicimos el amor salvajemente. No entendía por qué, pero tenía la sensación de querer troncharla entera, por lo que el sexo fue violento. Había algo en ella que hacía de todo eso algo tremendamente íntimo y personal. La penetraba mientras le mordía los pezones, la abofeteaba, azotaba su culo enérgicamente. Haciendo el sesenta y nueve me orinó en la cara. Le pegué un puñetazo en las costillas, le di la vuelta y la penetré por el culo. Los yonquis, alcohólicos y delincuentes allí presentes no daban crédito a lo que veían y que conste que no éramos los únicos realizando un coito públicamente allí. Al acabar, mientras me ponía los pantalones y buscaba la cartera, ella dijo haberse enamorado de mí, pero la ignoré y tras marcharme del lugar comenzó a acosarme. Me la encontraba por la calle, en el bar de la esquina, en el supermercado. Siempre hablando de volver a acostarnos. Siempre con ganas de mí. Como nunca me pareció demasiado atractiva, tenía acceso a mujeres mejores y no le hacía mucho caso, acabó tirándose a Santi durante una temporada. Yo sabía que lo hacía por estar cerca de mí. Como Santi y yo compartíamos piso, Jana siempre que podía andaba por ahí. Solía dejarme sus bragas sucias bajo la almohada, algunas veces sangradas cuando le venía el periodo, otras veces orinaba ante la puerta de mi dormitorio o colgaba fotos suyas desnuda en la cabecera de mi cama. Como sabía que lo hacía para llamar mi atención, ignoraba todas sus señales indirectas de afecto. Cuando me fui de París le perdí la pista por algún tiempo. No la volví a ver hasta la noche anterior al robo del banco.

			Había ido a echar un polvo a un club de carretera a las afueras de Madrid, famoso por sus chicas. Y allí estaba Jana. Cuando llegué estaba sentada ante la barra del bar con un vestido de noche lleno de brillantitos que destelleaban a la luz de los focos del local. Llevaba el pelo largo y recogido en un elegante moño. Mientras ella reía, un sesentón bajito y gordo le lamía el escote. La encontré cambiada, parecía estar algo más gorda, aunque seguía siendo muy delgada. Traté de evitarla pero enseguida se percató de mi presencia. Lo supe al ver caer inconsciente al sesentón bajito y gordo. Jana, como si de un ninja se tratara, de un golpe lo dejó inconsciente y desapareció. Me escondí tras una columna y traté de encontrarla con la mirada mientras que una camarera china vestida de conejita se hacía la simpática para que pidiera algo de beber. Le dije que me trajera un gin-tonic para que me dejara en paz. Al dar media vuelta me encontré con Jana de frente.

			—¡Ahoj! —dijo con una radiante sonrisa y me besó metiéndome la lengua hasta la campanilla.

			Como no me la podía quitar de encima, acabamos yendo a una habitación del reservado para «hablar» a solas. Al parecer llevaba buscándome desde que me fui de París y estaba empeñada en hacerme suyo. Según me contó, un oráculo le dijo que yo era el hombre de su vida y ella se lo creyó. Había estado moviendo sus hilos con la mafia desde mi marcha para encontrarme y en cuanto supo que estaba en Madrid abandonó París a mi encuentro sin dudarlo un segundo. Como no se callaba y yo había ido allí a echar un polvo, acabé por volver a tener sexo con ella. Fue proponérselo y con un hábil movimiento hizo que su vestido se deslizara por su pálido cuerpo y cayera al suelo. Desnuda se puso de rodillas, me bajó los pantalones y me practicó una felación. Cuando ya no pude más la tiré sobre la cama y la penetré con violencia. Un grito de dolor y placer salió por la boca de Jana. Volvía a sentir aquella sensación, aquel sentimiento de querer troncharla entera. Esta vez el sexo no fue tan violento, pero sí enérgico y agresivo. La penetraba con fuerza, tiraba de ella como si quisiera desgarrarla por la mitad. Mordía su yugular, sus hombros, su pecho. Agarraba con fuerza su cadera y sus nalgas y las azotaba. La puse en cuatro posturas distintas. En la última empotré su cabeza contra la cabecera de la cama. Cuando estaba a punto de eyacular me retiré y lo hice en su cara. Eso a Jana le encantó. Su pálido y delgado cuerpo de sedosa piel temblaba agitado por el deseo. Parecía insaciable y eso que ya había tenido cuatro orgasmos. Le metí dos dedos de mi mano derecha por la vagina y lamí su clítoris hasta hacerla gritar. El hedor procedente de su sexo me recordaba al de un animal en descomposición en medio de la tundra. Finalmente tensó todos sus músculos en un orgasmo apoteósico con un grito que hizo vibrar la lámpara de la habitación. Pensé que quedaría en estado de shock pero no, Jana era insaciable y era posible que estuviera a punto de pedirme más, por lo que la golpeé en la cabeza con una botella de Jack Daniels que había sobre la mesilla de noche junto a la cama y la dejé inconsciente. De este modo me vestí apresuradamente y me pude ir fácilmente de la habitación, y sin pagar. Desgraciadamente para mí, al parecer no quedó inconsciente y mientras que yo salía de la habitación, me tomaba una última copa en el bar del club, cogía el coche y me marchaba del lugar, ella desnuda y aturdida salió del club por la parte de atrás, dio la vuelta y me vio en el aparcamiento entrando en el coche. Por lo visto, en lo que tardé en sentarme y arrancar pasa salir de allí, ella consiguió abrir el maletero y meterse dentro. Al cerrarlo se pilló el pelo con la puerta y se vio obligada a cortarlo con las manos.

			A causa de cometer el error de no mirarlo todo bien antes del atraco al banco ahora tenía a Jana nuevamente frente a mí en medio de la nada. No había lugar donde huir. Me veía obligado a pasar la noche con ella. Se sentó dentro del maletero mirándome fijamente a los ojos, como un depredador mira a su presa. Me contó su historia mientras yo asentía prudentemente. Seguía teniendo la llave inglesa en la mano, podía golpearla hasta que cayera inconsciente y luego cerrar el maletero, podía golpearla hasta matarla y no tendría que volverla a ver jamás. Jana continuaba mirándome fijamente. La mano con la que sujetaba la llave inglesa me empezó a temblar. Le aguanté la mirada y antes de que me diera tiempo de hacer nada, en una fracción de segundo, me saltó encima con una fuerza sobrehumana y me hizo caer de espaldas contra el suelo cargando con ella. Del golpe se me abrió la mano y perdí la herramienta. Jana me arrancó la ropa, me puso el culo en la cara y me practicó una felación. Eyaculé en su boca y después perdí el conocimiento.

			Cuando desperté seguía siendo de noche, pero, según Jana, habían pasado tres días y, en ese tiempo, como se aburría, había chingado con todos los búfalos hasta matarlos. Miré a mi alrededor y no vi a ninguno de esos enormes animales. Jana parecía algo más relajada, no podía cerrar las piernas y tenía la vulva morada e hinchada. Le hubiera venido bien un poco de hielo. Me contó que a los búfalos macho, de tanta estimulación y roce, llegado un momento les dio un infarto, pero que a las hembras las tuvo que reventar por dentro agarrándolas por el rabo y metiéndoles por la vagina una pierna entera hasta el culo. Me fijé en las piernas de Jana y la derecha estaba sucia de grasa y sangre reseca pegada a la piel. Su historia parecía ser verdad.

			Jana se paseaba por aquel lugar totalmente desnuda sin ningún tipo de pudor. Había unos extraños paquetes oscuros junto al coche colisionado. Al preguntarle qué eran ella los abrió. Era carne de búfalo. Estaba envuelta en la propia piel de los animales. Me contó que, aparte de en la prostitución, también trabajó en un matadero durante algunos meses nada más llegar a París y allí aprendió a desollar y descuartizar animales. Y la verdad es que había sido muy eficiente, teníamos toneladas de carne de búfalo para nosotros solos. Con los huesos, las pieles y algunas palmeras había construido una cabaña y los desperdicios de los animales los había enterrado lejos. Por un momento sentí pánico. Era de noche, estaba desorientado y me encontraba en compañía de una mujer despiadada, desequilibrada y sin pechos capaz de hacer cualquier cosa. Estábamos solos en aquel oasis a kilómetros de distancia de otra persona, si ocurriera algo allí nadie se enteraría. Tras conversar unos minutos con ella, se masturbó restregando el chichi por mi pierna y después me ofreció un estofado de búfalo con ramitas de palmera y salsa hecha con agua de coco. Le había dado tiempo hasta para preparar comida. Tras la cena, mientras Jana se fumaba un porro con la droga que escondía en una bolsita de plástico que llevaba metida en el culo, le dije que me tenía que ir, que lo sentía mucho pero no podía quedarme allí por más tiempo. Ella divagaba con estupideces bajo los efectos de las drogas. La conversación empezó a tomar todo el aspecto de un diálogo de besugos. No paraba de hablarme acerca una supuesta conspiración mundial encubierta para destruir Europa por parte del Priorato de Sión, de todo lo que realmente se había perdido en la Segunda Guerra Mundial, de lo cual muy pocos eran conscientes... No paraba de decirme que quería vivir conmigo hasta la muerte y un montón de extrañas paranoias acerca unos extraterrestres que vinieron de una galaxia muy lejana a llevarse nuestro oro y a tirarse a unos monos muy feos, peludos y mal olientes, que resultaban ser nuestros antepasados. Como veía que nuestra conversación no llegaba a nada y quería irme, le dije que teníamos que salir de ahí, que aquel no era un lugar seguro, que podrían venir los extraterrestres y violarnos en cualquier momento. Sin darme cuenta cometí un grave error. Mis palabras la estimularon de manera equivocada. Su rostro pálido se tornó rosado, sus pezones se endurecieron hasta el punto de poder cortar el diamante, su peluda, hinchada y morada entrepierna chorreaba como un grifo, me saltó encima y volví a copular salvajemente con ella hasta caer inconsciente. Me hubiera gustado que no se me levantara en aquel momento, pero era sentir el roce de su piel y por algún extraño sortilegio sufría unas erecciones instantáneas espectaculares. Como si mi miembro tuviera consciencia propia y estuviera enamorado de ella. Justo antes de desmallarme me pareció ver una nave espacial surcando el cielo nocturno. Había fuegos artificiales y unos pingüinos bailaban junto al lago. Quizás yo también en aquel momento me encontraba bajo los efectos de las drogas del culo de Jana. Después se volvió a hacer la oscuridad y me desvanecí.

			Al despertar era de día, estaba atado a una palmera, desnudo, tenía migraña y el coche, con todo lo que llevaba dentro, estaba calcinado. Aún olía a quemado y seguía saliendo un poco de humo. Jana estaba dentro de la cabaña.

			—¡Noooo, Dios mío, ¿por qué?! —grité desgarradamente al ver mi futuro desaparecer como el humo en aquel coche siniestrado y calcinado junto a lo que quedaba de la palmera contra la que se empotró.

			Jana salió corriendo de la tienda desnuda, cubierta de pies a cabeza por barro seco de las aguas estancadas de la orilla del lago. Producía un olor pútrido que daba arcadas. Preocupada me preguntó qué me ocurría. Desesperado le dije que dentro del coche había millones de pesetas. Suficiente dinero como para vivir en la opulencia toda la vida sin volver a dar un palo al agua. Ella, sin importarle en absoluto, me dijo que lo sentía mucho pero que la culpa de eso era mía, que anoche después de que me desmallara y bajo los efectos de las drogas había hecho una enorme hoguera con él, con la esperanza de que los extraterrestres vieran la señal y bajaran de los cielos a matarla a polvos. Lo del barro seco me dijo que era para protegerse de los rayos de sol a modo de crema, que tenía la piel muy sensible y no se quería quemar. Desquiciado por tanta locura rompí a llorar. No me lo podía creer, por su culpa estaba ahí atrapado y volvía a estar sin un duro.

			—¡¿Por qué no me matas y acabamos de una vez con todo, maldita zorra asquerosa?! —le dije a Jana del modo más desagradable y ofensivo que pude.

			Jana, cubierta de barro, se me quedó mirando impertérrita. Me dijo que le parecía bien. Pero antes quería que hiciera una última cosa. Tenía que comer con ella. Después de eso me aseguró que me haría lo que yo quisiera de la manera que yo quisiera. Desconcertado y sorprendido, acepté. Atado a la palmera me dio de comer búfalo a la parrilla. Pero esta vez la carne tenía un sabor extraño. Artificial. Cuando terminé de comer Jana me confesó que llevaba metida en el culo, junto a las demás drogas, en la bolsita de plástico, una potente droga afrodisíaca que había mezclado con la comida. Se retiró a lavarse al lago y me dejó solo. A los pocos minutos comencé a sentir un calor extraño y una fuerza sobrehumana. Rompí mis ataduras. Cuando me puse en pie me di cuenta de que volvía a tener el pene erecto y de color púrpura. Puede que incluso más grande de lo habitual. La sangre me ardía. Comencé a escuchar dentro de mi cabeza el tema principal de la película Paradise de Phoebe Cates de 1982. Me encantaba ese film. Me encantaba Phoebe Cates. Soñaba con acostarme con ella desde que la vi desnuda en aquella fantástica película. En aquel momento Jana regresó. Estaba limpia y no olía a nada. Llevaba el pelo mojado peinado hacia atrás. Me pareció preciosa. Su suave y delicada piel, sus pechos aún por desarrollar, sus enormes ojos claros. El pulso se me aceleró. Necesitaba estrujarla y descargar toda la furia que llevaba entre las piernas. Fue entonces cuando me di cuenta de la gran belleza de aquel lugar. De lo maravilloso que era el mundo y de lo insignificantes que éramos nosotros. Que lo único importante era aprovechar el momento, ya que la vida pasa y si no la disfrutaras haciendo lo que quieres cuando quieres, esta no tendría ningún sentido. Jana me abrazó pegando su piel a la mía.

			—Te voy a matar... ¡a polvos! —le dije, con la mayor de las certezas.

			Desde aquel instante vivimos un tórrido romance como el de la historia de la película Paradise durante más de treinta días. Ya todo me daba igual, pasábamos todo el día haciendo el yambo mambo, el ñaca ñaca, a todas horas. El deseo y la lujuria descontrolada dominaban mis actos y me impedían pensar en nada más. Emperné a Jana a más no poder. Con violencia, con pasión, a veces con dulzura. La sobaba, la chupaba de arriba abajo, tiraba de ella como si quisiera partirla en dos. El placer se tornaba dolor y el dolor, placer. Una vez acabados nuestros fluidos habituales, del roce sangrábamos ambos por los genitales y nuestras sangres se mezclaban en los actos lujuriosos más salvajes y depravados. Nos fundíamos en un solo ser. Me fusionaba con una mujer a la que odiaba. Era espantoso. Era inevitable. Era química.

			Pasados más de treinta días recuperé la consciencia y en un descuido de Jana me escapé corriendo de allí. El plan original era pasar una noche y a la mañana siguiente salir millonario de aquel lugar, y por el contrario escapé semanas más tarde, desnudo y desamparado.

			Corrí durante horas hasta llegar a una carretera asfaltada por la que no pasaba ningún coche. «¿Dónde está España?», me pregunté. Seguí andando por la carretera rodeado de campo hasta llegar a una casa grande de tres plantas con terreno en medio de la nada. La casa tenía el aspecto de haber vivido épocas mejores. En aquel momento se veía ruinosa. Pero estaba habitada así que entré en el recinto, fui a la puerta principal y les pedí socorro. En ella vivía un matrimonio de señores mayores. Se llamaban Félix y Francisca. Félix tenía unos setenta años, era un señor bajito y corpulento con cara de amargado que aparentaba más edad de la que tenía. Era un calzonazos que a pesar de estar jubilado se pasaba el día trabajando, haciendo las labores del hogar y satisfaciendo a su mujer en todo. En sus tiempos podría haber sido un galán, quien sabe. Francisca tenía como veinte años menos que él y estaba en esa etapa de las mujeres mayores en que buscan sentirse jóvenes. Para la edad que tenía físicamente estaba aceptable, aunque la amargura se percibía en su rostro surcado por infinidad de arrugas como el de su marido. Cuando llegué a su puerta pidiendo ayuda se asomaron al balcón del segundo piso. Al verme, Félix no me quería dejar entrar, pero a Francisca le empezaron a brillar los ojos y mandó a su marido a cortar leña. Ella salió a recibirme y me socorrió.
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